
 
 
 
 
 
 

La ordenación sacerdotal 
 

Servir a Dios en cada 
Ser humano 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

La Comunidad de Cristianos 
Movimiento para una renovación religiosa 

 
 
 
 



 
 
Hace aún unos años, el sacerdote dentro de la sociedad era una persona especialmente 

valorada y ocupaba un rango elevado. Se requería de sus consejos en todas las cuestiones de la 
vida. Una relación con Dios era impensable sin él.  
Hoy día la religión se ha vuelto un asunto muy personal. La relación con Dios se ha vuelto tan 
polifacética como personas hay en el mundo. Esto es también verdad  dentro del ámbito de la religión 
cristiana.  
Cristo se dirige a la libertad y a la capacidad de evolucionar del ser humano. Justamente en una 
iglesia cristiana no se ha de dar marcha atrás. Que haya pues sacerdotes en la Comunidad de 
Cristianos puede, desde este trasfondo sorprender ¿Cuál puede ser hoy la tarea del sacerdote, 
cuando cada individuo busca su propio camino religioso?  

 

¿Por qué se necesitan sacerdotes hoy día? 
 

Cada ser humano puede aprender a rezar y buscar su propia forma de orar. El que ora conoce la sensación de que la 
validez de la oración varía, pero también que la fuerza de la oración puede aumentar cuando son varias personas las 
que oran juntas.  
Queda todavía la pregunta de si la oración sirve meramente para el propio bienestar o si también es eficaz más allá de 
la propia percepción. En cuanto que la oración ha de lograr la transformación de sustancias (pan y vino) e 
intensificarlos de tal manera que den cuerpo a lo sacramental, entonces la fuerza de esta oración no puede depender 
de la  momentánea habilidad personal de los presentes. 
A través de la Consagración Sacerdotal, un ser humano pone, de por vida, toda su fuerza de trabajo al servicio de 
Cristo. Con ello recibe – trascendiendo sus habilidades personales – la posibilidad de celebrar los sacramentos frente 
al altar. No se vuelve así un mejor ser humano; sino que se pone a sí mismo a disposición de un evento espiritual para 
posibilitar que caminos religiosos individuales  puedan dar cuerpo al sacramento. 
 

La cruz sacerdotal y los tres campos de acción del sacerdote 
 

Durante el Acto de Consagración del Hombre, los presentes tienen varias veces la posibilidad de persignarse en la 
frente, el mentón y el pecho. Al mismo tiempo, el sacerdote hace una gran cruz, abrazada con un círculo. A lo largo 
de la Consagración Sacerdotal, cuyo sacramento está entretejido dentro del Acto de Consagración del Hombre, recibe 
el sacerdote en devenir, por primera vez, esta cruz inscrita en su ser- imagen de sus tres tareas como sacerdote: 
1. la vertical, de arriba abajo: anunciar el evangelio a las personas. 
2. la horizontal: llevar a cabo  los actos sacramentales con otras personas. 
3. el círculo alrededor del centro: cultivar una relación pastoral con las personas.  
¿Qué significa esto concretamente? 
 

Anunciar-Facilitar el mensaje del cielo 
 

La primera tarea parece ser sencilla: cualquiera que sepa leer puede también releer el evangelio a otras personas. Pero 
a lo que se refiere el hecho de anunciar el evangelio es que en el hablar del sacerdote algo de lo divino ha de 
transmitirse. Lo que del cielo viene como mensaje espiritual él ha de transmitirlo como fuerza vivificadora. 
Antes de la primer lectura del evangelio, en el ámbito de la Consagración Sacerdotal, al candidato se le coloca la estola 
alrededor del cuello y él se la cruza delante del pecho: lo que fluye del cielo como “eu-angelion” – la buena nueva de 
los ángeles – ha de pasar por el corazón del sacerdote y tornarse audible para las personas. Palabra y pensamiento 
devienen corriente de vida. 
 

Celebrar los sacramentos – obrar divino y humano: una unidad 
 

La segunda tarea tiene que ver con un ideal que cada ser humano puede tener: el hecho de que en cada acto Dios 
puede estar presente. Para que, ante el altar, esta esperanza pueda tornarse eficiente, el sacerdote en devenir es 
ungido con aceite consagrado. Con esta sustancia, previamente  bendecida desde la fuerza *orientada hacia el amor”, 
se inscribe una cruz en la frente y en el dorso de las manos y se le toca tres veces en la corona de la cabeza. Aperturas 
hacia el mundo divino son así insinuadas, a través de las cuales el actuar de Cristo pueda fluir en el actuar sacerdotal. 
Luego al aspirante al sacerdocio se le coloca por encima la casulla, la vestidura central de la liturgia, abierta a cada 
lado. Él o ella (pueden ser tanto varones como mujeres, casados o solteros) es investido con una habilidad que va 



más allá de sus propias capacidades personales. Y sus manos devienen libres para realizar actos en los cuales obran 
poderes divinos. 
 

Devenir sacerdote desde la afirmación de otros 
 

Los primeros cristianos se nombraban a sí mismos “los que están en el camino”. Quien deviene sacerdote ha de 
educarse a sí mismo en el sentimiento de no estar nunca acabado, sino de estar siempre en camino, en el principio. 
En la Consagración Sacerdotal, el/ella es nombrado como: “Tú, un deviniendo….”. 
 Además, el sacerdote ha de tener en consciencia de que él/ella está realizando algo que nadie, ni solo ni desde sí 
mismo, puede hacer. Para poder obrar como sacerdote se necesita un apoyo tripartito: a través del mundo espiritual, 
a través de las personas y especialmente a través del círculo sacerdotal. 
Este requisito encuentra al final de la unción,  su manifestación cuando el sacerdote en devenir  es “afirmado” tres 
veces: por el celebrante, por los ministrantes, y finalmente por todos los sacerdotes presentes detrás suyo, con un 
vigoroso “Sí, así sea.” 
 

La asistencia pastoral – servir a Cristo significa servir a las personas 
 

La tercera tarea es la relación pastoral con las personas. Ésta no sustituye la ayuda y actividad caritativa de otras 
personas entre ellas. En el cuidado pastoral del alma se trata  mucho más de encontrar y sostener la dimensión 
espiritual de cada destino, inconfundible y único.  
Hacia el final de la Consagración Sacerdotal, el celebrante, llevando el cáliz,  camina alrededor de los sacerdotes 
congregados generando así un espacio interior. Desde este centro el recién consagrado  sacerdote es enviado al 
mundo. Él o ella recibe como tarea “vincular el propio ser al ser de la comunidad”. O sea que en el cuidado pastoral 
no se trata  de dar consejos, se trata más bien de establecer, con todo el corazón, una relación existencial con las 
personas– en el total respeto a la libertad del otro. Esta tarea dinámica, el sacerdote no la lleva a cabo  sólo desde su 
fuerza personal, sino desde la fuerza de la comunidad sacerdotal, desde un centro espiritual. 
Ayudar a cada persona, allí en el camino que el mismo está tomando, sin determinarlo desde afuera, esta es la finalidad 
en el cuidado del alma en la Comunidad de Cristianos.  Con el Sacramento del Yo, este camino puede tomar cuerpo 
como  sacramento. 
 

Jerarquía 
 

Los seres divinos, como son llamados en la Biblia (ángeles, arcángeles, etc.) se relacionan entre ellos desde un “orden 
sagrado”, una “jerarquía”. De esta manera pueden obrar espiritualmente juntos. Una comunidad que quiere obrar 
desde la fuerza de ese mundo divino necesita también de  un orden tal,  para que en el obrar conjunto los sacramentos 
puedan ser una realidad. 
Dentro de ese orden, cada sacerdote lleva en consciencia y  responsabilidad su comunidad local; algunos sacerdotes 
lo hacen para varias congregaciones (los Rectores); y unos pocos para  la Comunidad de Cristianos en su totalidad (tres 
Rectores Superiores, entre los cuales está el Rector Central). La aceptación de tales funciones conlleva mayores 
responsabilidades  mas no el prestigio, el poder, o el status económico del sacerdote. Todos los sacerdotes delegan 
a los Rectores y Rectores superiores  la tarea de enviarlos al  lugar donde han de trabajar. Esto asegura ante los 
hombres y el mundo divino que los sacramentos puedan ser  celebrados en forma continua. 
La consagración sacerdotal se acoge de pie. Los sacerdotes no han de someterse a ninguna institución sino situarse 
en su tarea desde una vigilante responsabilidad propia. 
 
Más información: 
 www.comunidaddecristianos.es 
 
Traducción y adaptación Nicole Gilabert de unos escritos de Claudio Holland, ambos sacerdotes.     
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